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El filósofo Philip Pettit, ayer, en Madrid. GABRIEL PECOT 

nomía de España. Zapatero no tenía 
otra alternativa más que ir a los mer-
cados financieros ante la crisis.
Igual no tenía alternativa, pero las 
medidas adoptadas no son muy 
socialistas ni republicanas...
Tenemos que adoptar políticas en el 
contexto en que vivimos. El proble-
ma para Zapatero es que estamos en 
un mundo financiero internacional, 
que además está muy nervioso por 
los propios instrumentos que ha crea-
do. La economía española, por algu-
nos de sus ratios, parece una mala 
apuesta, sin embargo, creo que Espa-
ña es muy buena apuesta. Es una ton-
tería del mercado financiero.
El republicanismo defiende la 
protección de los ciudadanos, ¿lo 
está haciendo este Gobierno con 
el recorte de salarios, congelando 
las pensiones?
En apariencia no es lo que se espera 
de un Gobierno socialista. Estoy se-
guro de que el Ejecutivo de Zapate-
ro no hubiera querido recortar los sa-
larios de los funcionarios públicos, la 
reducción del gasto público o la con-
gelación de las pensiones. Aunque no 
soy experto, creo que son fundamen-
tales en el contexto actual en el que el 
Gobierno tiene que demostrar que no 
va a permitir que la deuda pública au-
mente indefinidamente. Las decisio-
nes adoptadas tienen un valor simbó-
lico y sustancial en el mercado finan-
ciero; incluido el incremento del IVA. 
Mi esperanza es que estas no perjudi-
quen a los más desfavorecidos. El cos-
te tiene que ser soportado por los que 
más se beneficiaron con la prosperi-
dad del pasado. 
Entendiendo libertad como 
“no-dominación”, ¿estamos 
dominados por la crisis y las 
institituciones?
El filósofo Kant distinguía dos tipos 
de males, uno referido a los desastres 
naturales y otro a cuando hay agen-
tes o agencias que subordinan nues-
tra voluntad. No diría que los mer-
cados financieros nos dominan. Es 

E
n 2007, el filósofo irlan-
dés Philip Pettit analizó 
la gestión del presiden-
te del Gobierno confor-
me a los ideales de la re-

pública cívica que propugna y cuyos 
principios José Luis Rodríguez Zapa-
tero intenta llevar a la práctica desde 
que llegó a la Moncloa. En un esce-
nario “extraordinariamente difícil”, 
el ideólogo afirma que las medidas 
adoptadas por el presidente eran el 
único camino posible. Este fin de se-
mana ha vuelto a Madrid para traba-
jar con la Fundación Ideas en un pro-
yecto de investigación sobre las Re-
laciones Internacionales Sostenibles 
que verá la luz en 2011. También ha 
examinado al jefe del Ejecutivo an-
te la crisis.
 ¿Sigue Zapatero siendo fiel a los 
principios del ‘republicanismo 
cívico’?
Necesitaría ver los detalles de la le-
gislación de este periodo pero, como 
dije en el informe de 2007, en un ré-
gimen que satisface los ideales repu-
blicanos, un principio clave es que la 
economía sea próspera y sostenible. 
Siempre ha sido evidente que la eco-
nomía española era frágil, en el senti-
do de que creció muy rápido, pero es-
taba muy expuesta por la falta de in-
dustria de alta tecnología y por su de-
pendencia del sector de la construc-
ción. El Gobierno, como mencioné, 
dio pasos para mejorar la industria 
tecnológica. La crisis no fue generada 
por España, pero ha provocado gran-
des problemas. 
¿Cómo ha respondido Zapatero a 
la crisis?
Los españoles, incluyendo el presi-
dente, fueron demasiado confiados 
al principio de la crisis, cuando pare-
cía estar relacionada exclusivamen-
te con los bancos. Las entidades es-
pañolas se comportaron muy bien y 
también la deuda neta era menor que 
en otros países. Estoy seguro de que 
se fijaron en esas cifras positivas en 
los primeros días cuando decían que 
no era una crisis. Fue un error, porque 
cuando el mercado crediticio se co-
lapsó, el impacto en la economía real 
y, particularmente, en el sector de la 
construcción provocó un gran pro-
blema de desempleo en España. Los 
mercados financieros están muy ner-
viosos y, aunque la situación no sea 
tan mala, son muy duros con la eco-
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Entrevista «Las manifestaciones 
masivas no son una 
respuesta seria para 
controlar al Ejecutivo»

«Las medidas de 
ajuste tienen un 
valor esencial para el 
mercado financiero»

un mal propio del mundo social. 
No creo en teorías conspirativas, 
ni que haya una agencia intentan-
do acabar con España o con cual-
quier otro.
Entonces, ¿no hay dominación?
No, pero puede provocar que la gen-
te sea más fácilmente dominable, 
los pobres por los ricos, los débiles 
por los poderosos y la gente, en ge-
neral, por agentes externos.
¿Qué opinión le merece la labor 
de oposición del PP?
No tengo un conocimiento detalla-
do para hacer un juicio, pero he leí-
do que, por ejemplo, hubo apoyo 
unánime en el Parlamento para pro-
hibir fumar en los lugares públicos. 
Aplaudo la disposición que tiene la 
oposición en asuntos como ese, pe-
ro me gustaría verla también en es-
tos tiempos de crisis para no jugar 
con la política y apoyar al Gobierno 
ante la adopción de medidas nece-
sarias aunque sean poco atractivas. 
Fue decepcionante que no apoya-
sen las primeras 30 medidas contra 
la crisis actual, que eran esenciales 
para España.
¿Cree que la calidad de la 
democracia española se ha 
resentido?
Es un análisis muy complejo en el 
que hay que tener en cuenta varios 
elementos. Me gusta el índice de 
Economist Intelligent Unit, que uti-
liza más de una quincena de varia-
bles. Como señala ese índice, España 
es aún uno de los mejores sistemas 
democráticos en el mundo. Aquí los 
lobbies tienen menos influencia que 
en Estados Unidos, por ejemplo. Una 
de las cosas más decepcionantes, sin 
embargo, es la falta de conciencia cí-
vica efectiva, de movimientos por los 
derechos humanos, de los consumi-
dores o de los pacientes que se orga-
nicen para controlar al Gobierno y 
movilizar a la opinión pública contra 
lo que esté haciendo mal. Las mani-
festaciones masivas no son una res-
puesta seria para controlar la acción 
del Ejecutivo.
¿Qué nota le daría a Zapatero 
en la primera legislatura y en la 
segunda?
En la primera legislatura, las cir-
cunstancias eran felices y el Gobier-
no lo hizo muy bien. La democra-
cia avanzó y las medidas adoptadas 
son irreversibles. En la segunda, Za-
patero está operando ante extraor-
dinarias dificultades y presiones in-
ternacionales de los mercados fi-
nancieros. No estoy en situación de 
dar una nota fácil sobre cómo lo está 
haciendo el Ejecutivo. D

«Zapatero no tenía otra alternativa 
ante la crisis económica»
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A Philip Pettit le impresionó en la 
primera legislatura de Zapatero el 
diálogo iniciado sobre el modelo 
territorial. Ayer en Madrid, recor-
daba que “todos los gobiernos de la 
democracia han dado más poder a las 
comunidades” y se mostraba muy crí-
tico con aquellos que piensan que más 
autogobierno “representa la balcani-
zación de España. Es una tontería”. 
El filósofo sostiene que esas declara-
ciones son peligrosas porque crean 
“pasiones nacionalistas” que afectan 
al sistema. En su opinión, no hay nin-
gún riesgo porque “con la UE ninguna 

«La balcanización de España es una tontería»
región separada sería capaz de unirse 
a la unión”. Pettit también pone de 
relieve la situación que atraviesa el 
Estatut de Catalunya en relación con 
el Tribunal Constitucional: “Son días 
tristes para España. Es evidente que 
sus órganos están politizados”. Por 
ello, plantea que se debería estar 
“mirando seriamente la revisión de la 
Constitución para bloquear la politi-
zación”. Aunque cree que hay varias 
posibilidades para hacerlo, prefiere 
no sugerir soluciones: “Sería muy 
arrogante”. Tiene claro, sin embargo, 
que no es fácil dar con esa solución.


